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Me toca pres1dtr por pnmera vez el acto solemne que tiene 
sigmficatlva caracterización en la vida umv~rsitaria y lo ha­

go a pocos meses de haber tomado sobre mí, la responsab1\ídad 
que importa tener confiadas a la propia prudencia tan nobles 'fes­
clarecidos destinos. 

Iniciatn<Ds la tarea con un ambiente de serenidad en los espín­
tus, propicio para una labor de trascendencia cultural y científica. 
Y es de esperar que la tranquilidad se mant<:nga y que el mejor 
y más completo c0noomiento de lós factores esenciales. en el 
desarrollo de nuestra actividad universitaria permita una coopera­
ción tuás ·estrecha, señalando una unidad de acción tan necesaria 
para el prestigio de la Casa, ya que aunque lóg1<;ame¡¡te es vanada 
la posición espintual de sus maestros, como lo es tambié~ la di­
versidad de sus estudws, a todos nos une la 1dea fundamental de 

· ser útile* al país en lo que es más noble y desinteresado: ·el a.de­
lanto y progreso de su cultura superior. 

Creo servtr con lealtad esa política de paz y que la confianza 
depositada no ha de tener motivo para atenuarse, porque la con­
cordia que hace posible <:l trabajo fecundo, segmrá encontrando 
en mí un empeñoso sostenedor .. Me ahenta en el esfuerzo el genec 
roso asentimiento con que fueron aceptadas mis palabras de la ho­
ra inioal y el ofrecimiento de colaboración desinteresada que he 
recibido después correspondiendo a aquellas, colaboración que, 
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si bien no debí buscar por el cammo moportuno de la promesa, 
hoy debo agradecer y aceptar, ratificando los propósitos de jus­
ticia e imparcialidad que fueron capaces de determinarla. 

Leibmz decía. "Los cuerpos chocan y se excluyen; los es­
píritus no". Y el agudo ingemo de Jean Jaurés, comentando 
estas palabras, añadió eón singular acierto: "En la región del es­
pírjhf, hn.la regió¡l,de la libertad, que se afc~nza cuando se juz­
ga, se dejan de lado todas las .. exclusividades y se reconcilia lo 
que ohay de común". 

Cómo no hemos -de te()er seg1.1_nclad de .una tarea sm discre­
panoas en este hogar de tan selectos espíntus, y cuando tenemos 
todos ideales de especial nobleza que nos son éomunes. 

Hoy abre de nuevo !"a U níversídad sus puertas a la ¡uventud 
y en una ceremonia de doble sigmficado recibe a los que llegan 
a ella y _se incorporan a sus aulas, algunos por primera vez, y des­
j:>Ide a los que se marchan, llevando ton el pergamino que acre: 
dita competenCia, el pensamiento de una nueva y grande respon-

¡ sabi!Idad, porque el título universitano es blasón de linaje más 
exigente en lA correcciów ·escrupulosa de la conducta, que en los. 
aciertos seguros de la acreditada sabiduría. 

Y todos en .hermandad de cienáa; unos porque. aspuan a 
ella y a buscarla vjenen con pujanza empeñosa de almas nuevas 
y de vida en comienzo; los otros, porque llevan ya su propio cau­
dal bebido en las fuentes de nobles enseñanzas, han de mlrar 
esta. tasa con "hondo recogimiento'', porque significa para los 
primeros un nuevo honzonte que se abre por cáminos elegidos a 
desigmo para mal:chai por la senda de más espeoalizados estu, 
dios, con nuevos compañeros y di.stintas modalidades, la vida que 
se imcia es de menor exigencia en la disciplina, pero de mayor 
compromisO en el traba¡o,. un poco más de la libertad que se ha 
soñado, un poco menos del contralor a que se estuvo sometido, 
pero mucho más de circunspección en todos los actos. Y esto, que 
desde luego impone al .espíntu joven, se ha de .desarrollar ba¡o la 
sombra de )os claustros viejos; que hablan de costumbres. pasadas 
y de hombres que fueron, testigos mudos de la historia antigua 
y que lo se¡;án también de la historia nuest~;a, que todos hemos 

AÑO 28.  Nº 1 - 2 .MARZO-ABRIL  1941



' -5--

de ,escribula aportando el grande o pequeño tnbuto de nuestros 
aoertos o nu.estros errores a la obra y a),juicio que ha qe caracte­
nzar ei minuto de nuestra generación en el pasar constante de la 
existencia humana 

Y los segundos, los que se _alepn después de haber vnndo 
largos años en ellá, soñando a veces, .sufriendo la ;¡ngqstja de la 
incertidumbre o gozando a pleno corazón el éxito que llega y r.e­
conforta Algunos de los. cuales, quizá, y en momento de entuSI'!Sc 
ta y ¡uvend rebeldía, y por un error de la propia visión, creyeron 
ver los viejos muros envuelto.s en sombra, la que hubo de disiparse 
para ellos luego, apareciendo la realidad del ambiente más diá­
fana y me¡or comprendida cuando los espíritus aquietados y las 
mentes serenas, buscaron bajo .las bóvedas la luz sin colores, )a 
cátedra sm encono y la ciencia sin partidos Estos tampoco podrán 
.olvidar el hogar espint11al de su formación científica, y habrán 
de amarlo con fervo.r de. hijos, guardando su recuerdo. como el 
me¡or perfume de los tiempos f.elices, y serán fieles al lema- es­
crito en su porta,!a c~tenaria, y serán herederos de su señorío, de 
ese señorío. espiritual que dice Larreta: "Es el de las fuerzas inmate­
riales, restablecimiento enérgico del sentido interior de la vida, tirón 
de su concepto hondo ... " y podría añadirse que en este caso tiene 
prosapia noble y sabor de historia, porque parece que lo ft¡aran 
muy al fondo del alma los propios sillares de esta Casa que se 
enciend.en de vida al recuerdo ilustre, como si fuera extraño ptié 
vilegio de los espíritus supenores perpetuar a los hombres que 
anÜ¡:iaron, y alumbrar -con su refle¡o la quietud inmutable de las 
cgsas. 

Pero ha de deorse en honor del "alma mater", que SI bien 
el trabajo se forja en yunques históncos y la tradtción que es 
gloriosa, gravita con legítimos títulos· en su prestigio, el pro­
greso no suspende en ella su corriente como "en un remanso'', 
ni "el vi e¡ o tiempo se ha detenido en esta Casa a descansar 
sobre su rueda quieta y oxidada" como en la ;mtigua Santtllana 
del hidalgo, sino que es esencia, de su vida caminar hacia adelan­
te, llevando al corazón de las. gentes, como su escudo lo manda, 
las más modernas especulaci<'Jnes de la cienoa, el acterto de las 
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" .... nuevas concepCiones; orden que se ha de cumplir en armonía, por-

que no han de ser de destrucción los nuevos vientos, sino aire 
de mejora y renovaciÓn continuados, tarea apacible y grata al es­
píritu, que hene siempre ansias de infinito y qJle levanta mejor 
su vuelo s1 se apoya sobre piedras que conservan, sin per-derlo 
nunca, el aroma de su vida mmortaL 

La verdad de este empeño dé me¡oramiento constante la es­
tán dando nuestras Facultades que acaban de sancionar: la de 'Me­
dicma un nuevo plan para la carrera de Odontología, modernizan­
do el qJle rigiera por espacio de varios años, y creando ·una Es­
cuela de Enfermeras que viene a llenar una verdadera necesidad. 
en nu·stro ambiente social. 

La Facultad de Ingemería ha aprobado ya nuevos planes de 
_...estudio para las carreras de ingenieros aeronáuticos y de arqui­

tectos, el primero incorporando asignaturas que importan una vas: 
ta ampliaCIÓn de conocimientos, algunos como )a mecánica de los 
fluídos, base mdispensable para un me¡or estudio de la hidráu­
lica y aerodinámica y otras que determinarán en el nuevo profe­
sional una mayor aptitud para responder con eficacia a las exigen· 
cias de su título 

Pero el problema de nuestra Facultad de Ingemería reside 
en forma substancial en me¡orar sus laboratorios y gabinetes y de 
acuerdo al compromiso que suscnbiera al asumir mi cargo, he tra­
tado y seguiré tratando con mayor dedicación que se incorporen 
en el presgpuesto de la Universidad párhdas para ese objeto Pue­
dp afirmar que he encontrado excelente disposioón en los legis­
ladores por Córdoba y dos de ellos presentaron a mí pedido y 
con la mejor voluntad, un proyecto destinando una partida con 
carácter anual y permanente para ese fin. En todas las gestiones 
que he realizado ante el Poder E¡ecuüvo NaCional o ante los le­
gisladores, he procurado obtener la sanCIÓn de dicho subsidio y 
abngo la esperanza de que será una realidad la ley que Jo con­
sagre. 

El plan de arquitectura amplía los estudws en matena de va­
lor artístico, en orden sobre todo a la decoraCión y a la historia 
.de la arquitectura americana, matena que puede abrir horizontes 
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hasta ahora poco explorados, de la cual no se dtCtan cursos en 
nuestras Facultades, habiendo sido la creación de la cátedra una 
aspiración de los especializados, y de la que se han hecho eco 
congresos y asambleas de los arquitectos de Aménca 

Debo señalar, sin embargo, que el estudio de esa arquitec­
tura habrá de basarse en gran parte sobre conocimientos de ar­
queología lo que permitirá ahondar, por medio de una informa­
CIÓn más completa sobre el arte americano, el grado e impor­
tancia de nuestra propia civilización originaria, pues como ha, di, 
cho Schnaase, citado por Rodenwaldt en su obra sohe el arte. 
clásico, "El Arte ·es la conCiencia más oerta de los pueblos; es la 
encarnaoón de su juicio sobre el valor de las cosas". 

Creo que la Uruvers1dad de Córdoba podrá prestar un gran 
servKio a la cultura del país, s¡ funda un Instituto de Ar"lueo­
logía y Lingüística, pues poco se ha hecho en nuestro medio ·sobre 
estas especializaciones, desde que el espíritu supenor de Mon­
señor Pablo Cabrera apagara su luz en el <!.tardecer de su existen­
cia fecunda. Me ha alentado en esa idea el digno profesor y Pre­
sidente de nuestro Instituto de Estudws Americanistas, y espe­
remos que nuestros recursos modestos no sean obstáculos ms11-
vables para su realizaCIÓn necesaria. 

El hombre parece que por mandato d1vmo, tuv1era s1empre 
la mqmetud por el conocimiento de la obra que realizaron los que 
fueron sus antecesores en su paso por el mundo; y busca en el 
rastro permanente que de¡aron, a veces, el aporte que a la v1da 
espiritual le dieron, otras, la d1stancia que lo separa de las vie­
jas concepciones sobre el angustioso enigma ·de s.u mis1ón y su 
destino Y así fué a indagar sobre la civilización griega, encon­
trando que ésta tenía su raíz pnmera en la isla de Creta, en una 
época antenor en 3 000 años al com1enzo de la era nuestra; las 

· cemzas de aquella lumbre estaban apagadas hada más de diez 
siglos cuando recién la lira de Homero dió sus notas de emoción 
eterna, y sólo varios s1glos más tarde, Fid1as asombró al mundo 
con el "Partenón" e inmortalizó a los dioses deleznables, con el 
soplo vital de su arte supremo. Y este espíritu del hombre fué a 
preguntar su historia al viejo Egipto, y penetró en la cultura de 
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"Fayun" como la llamara SchaHIIillt más ant¡gua que la de Baraldi, 
y anterior a las épocas de las Pirámides; y se ásomó a los mis­
terios de la Indta, no .sólo estudiando los antiguos pensamientos 
filosóficos de los Upanisadas, y las regl¡¡s de religiosidad de Con­
fucio, sino que quiso saber del arte de construir de los Maurya, 
y en la China ave_r¡guó cómo ejecutaron las obras. que hicieron 
famosa la dinastía de los Tcheu, y en el Imperio del Sol Nacien­
te indagó sobre sus pintoras curiosas y sus templos famosos; y 
fué al hlam para que le mostrara el secreto de· los Omeyas y 
Abasíes, que vivieron siglos después de la ·construcción del Ta:k-i­
guirra y el Palacio de Hatra, los que señalaron con su magnifi­
cencia el poder de los Arsácidas; y fué a la Roma de los empera" 
dores, que cediera su turno luego a la Roma de los mártires; y a. la 
España que ha cansado a la Htstoria según la afirmación magní­
fica de Castelar; y fué a escarbar la tterra de Francia, generosa en 

' su cultura y respetable en sus sufrimientos, y a las colinas del 
Rhin, y a la. América de los Aztecas y de los HtJOS del Sol, y a 
estas herras nuestras de .los Guaraníes y Charrúas, de los To­
no¡:otés y los Lules, de los Juríes y Comechingones. Y este espt­
rifu del hombre sigue preguntando a la tierra sobre su propia his­
toria,. a la tierra que siempre es generosa porque le da sus fru­
tQs y porque le da reposó, como st la Humanidad en la prolon­
gaqóh contmuada de su obra encargara a los investigadores y a 
los sabtos el hacer un examen de conClenoa de sus actos, y éstos 
le enseñaran luego las pruebas irrebatibles de sus glorias oertas 
y los surcos profundos de sus grande.s dolores. 

Las mvestigaciones de los hermanos W agner que los hán 
llevado a establec~r su teoría de la civihzación chaco-santiagueña, 
antiquistma según ellos y ya desaparecida cuando se realizara el 
descubnmiento de Aménca, concluswnes que fueran dtscutidas por 
otros investigadores como Serrano, señalan de ·un modo impenoso 
el vasto campo que se abre a una seria preocupación por esta clase 
de estudios en las regwnes de Córdoba. 

La Umversidad no puede estar ausente de este movtmiento 
espiritual del mundo, y tíene la obligación de ser útil a América en 
el conocimiento de si misma, aportando a la ciencia lo que pueda 
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enseñat: un nuevo orgamsmo 0nentadé' haera ese, género. de mYes,. 
tigaciones. 

Naturalmente que no ha de darse al espíntu con estas y otras 
Ideas, la gloria de los s.ueños, porqu& la severa situación que vi­
vimos será en nuestras .aspiraciOnes fuerza capaz de sujetar el na· 
tural deseo de superación, ya que han de ser factores del equilt· 
brio que es esencia del gobierno, el ideal a que se aspira y la reali, 
dad que nos circuoda. 

La Universidad no tiene aún resuelto 'para esté año el pro­
blema de su presupuesto; sus gastos estabáll autotízados en el 
proyecto enviado por el Poder Ej~cutivo al H. Congreso de la 
NaCIÓn, pero gravitaban con exceso sobre el fondo u11iversitano. 
De las primeras gestwnes que miciara, fué para conseguir que 
el señor Ministro de Instrucción Pública tuviera empeño en mo­
dificar esta situaoón, y puedo ·afumar que su voluntad en éste CO· 

mo en otr0s casos, está al servioo de la C¡tsa que lo cuenta entre 
sus más distmguidos profesores, 

' Si a pesar de sus buenos ofiCIOS y de la cordial acogida de 
los legisladores por Córdpba; a los cuales me he dirigido, no tu· 
vieran un feliz éxito mis gestiones, habría que pensar con dolor 
en el recurso de las economías, pues el presupuesto de 1940 es 
insuficiente para los" servicios que la Universidad ha de prestar 
en el año presente. 

Pero tengo fe en que sobre la. cultura supenor del país no se 
ha de economizar, sigtüendo el alto ejemplo de los pueblos más 
adelantados, que aún en caso de guerra supieron no disminwr la 
labor de juS gabinetes ni las facihdades del trabajo intelectual 
de sus maestros. Pienso que nuestra reclamaCión, siempre en el 
mÍnimum de nuestras nec~sidades, sabrá encontrar favorable 
voluntad, y que habremos de marchar con el ritmo necesario para 
servir con honor el noble idear a que debemos nuestro empeño. 

Este año la Facultad de Derecho celebra el 150'. aniversa· 
rio de la fundaCIÓn de la Cátedra de Instituta. Fué así cómo el 
estudio de las InstituciOnes de Justmiano, a través del comentario 
de Arnoldo Vmmo, se imoara en la Umversidad a los 178 años 
de fundada ésta, como lo señala Garra. DICha cátedra filé diC· 
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tada por el doctor V ictonno ~ríguez, abogado de la Real Au­
diencia, y de las n:~s recomendables cualidades de ciencia, pru­
dencia y conducta, s1'gún la expresión del Gobernador Marqués 
de Sobremonte, que lo· nombrara. 

Lá Universidad y bJ. Facultad de Derecho deben su recuerdo 
respetuoso a su primer catedrático, no sólo por el desempeño de 
su cargo, sino también porque debido a su miciativa se creó el 15 
de junió de 1793 una segunda cátedra de Instituta y porque no fué 
aJena a sus empeños la Real Céqula del 20 de setiembre de 1795, 
por la cual se concede a la pwp(<~ Universidad "la licencia' para 
dar grados de bachiller, licenciado, y doctor en dicha Facultad". 

Este primer maestro del Derecho fué, con. Liniers, factor im­
portante en la ~ontra-revoluoón que se pretend1era iniciar en Cór­
doba, cuando los hombres de Mayo conmovieron a la Colonia con 
el gnto revolucionario del 25; fué muerto también con Liniers 
cerca de Cabeza de T1gre, probándose así que, ·a veces, sólo a pre­
cio de sangre generosa y con 1¡¡ emoción de anJc;¡_~go~ dolores, se 
produce en Ia h1stona~ de los pueblos el alumbramiento glorioso 
de las grandes libertades . 

No es el momento de señalar la mfluenoa que ¡;s_ta nueva 
onentación_ en los estudios tuvo en el desarrollo ulter~Qr de la 
Universidad; la Facultad de Teología entró a competir \OJ;l la de 
Derecho -las preferencias vocacionales de los alumnos y la impor­
tancia docente de los maestros .. Aquéllos y éstos grawtaron luego 
en la o;ganizaoón política y jurídica de la Naoón. ' ' 

La Universidad ha de auspiciar, y así lo he d1spuesto, todos 
los actos que en comp_emoración tan gloriosa se celebren, 

P1enso que· nos será posible ofrecer la más altit tribuna uni­
versitaria a hombres destacados del país que hayan sufrido la 
prueba dura de tener parte de responsabilidad en su destino. As­
piro a que la más alta cátedra sea ocupada no sólo por valores que 
sean expresión de la cienCJa, la h1storia o el arte, smo que nos 
sirva para. que escuchemos sus opiniones autorizadas sobre nues­
tros problemas, sin la pasión de la tnbuna política, ni la natural 
orientación de la actividad parlamentaria. · 

Confío para ello en la Universidad, como rec;nto sin vio-
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lencias Fío en los cmdadanos que habr,mos de mvltar, por la 
seriedad de su vida y hago. honor a la cwtura de nuestro medio, 
capaz de colocarse a la altura del r~cinto y de los hombres ele­
gidos. 

Señores estudiantes: 

"Comenzáis la vida en tiempos difícíks", ha d1eho Andrés 
Maurois a la juventud de e~to~ años, y añadió con sabiduría: 
"Vuestra generación nada contr<J, h corriente en un mar agitado". 

A los que tenemos en parte la responsabilidad de vuestro 
futuro, n<?S ha de ser permitido deqros que es recurso de vosotros 
mismos que no sean más fuertes las olas, qne los firmes empeños 
de vuestra voluntad. 

Buscad la verdad con pasiÓn . de encontrarla, creed que los 
ide4les valen más que las cosa$ qne en la naturaleza mueren, 
amad la cienaa, que, al decir de Avell<',l!eda, "e~ la visita de Dios 
llummando la ínteligertcia''. Ella os d'l;rá las m<is grandes satis­
facciones, sed soldados del deber y defensores de la justicia. No 
avancéis en el agrav10 para sostener ideas; sed fnertes en [a ad­
versidad y generosos en el triunfo; a nada tem3.is tanto como a 
vuestras in¡usticias Segmd en los actos, lps m'];ndatos de sanqs 
principios fieles a ellos aunque las circnnstancias de la vida cam" 
bien, para que no pueda decirse de vosotros lo qne el poeta ára" 
be cantó del arco del cazador: "Me maJ;avdlo de la ingratitud 
del arco, porque no es leal con las palomas de] bosque; cuando 
era rama fué su. amigo, y ahora que es arco las per')!gue". 

Es vuestra condíción de ¡uventud soñar; so.ñad con cos..as 
grandes, que si el objetivo a que se tiende no aumenta por la in­
tensidad de nuestro deseo, el alma se agranda en camb10 con la 
magnitud del ideal a que se aspira 

Defendeos de la agresión extraña con la ser¡eda.d de la 
conducta propia; "aseguráos un refugw mtenor contra la cruel­
dad de los seres y de las cosas". Amad la libertad que es don 
de Dios, respetad las mstitucwnes, aunque a veces las manos de 
los hombres las deformen. Sean vuestras armas siempre, como. la 
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lanza del héroe de Homero: "~ada de la me¡or madera de la 
cumbre de la montaña más alta ... ". 

Perseguid con ilusión mcansable la finalidad de vuestros es· 
tudios, que la esperanza de hoy puede· ser la realtdad de mañana, 
pues se ha diCho con justeza, que a veces "la Beatriz de l()s sue· 
ños no se evapora como la Beatnz del Dante, a la luz de Jas es· 
trellas". 

Señores graduados: 

En esta Casa quedan vuestros años me¡ores; por eso y por 
la cálida soliCitud con que acogró vuestras inquietgdes, una vin­
culación filial os unirá por srempre a su nombre y a su lema. A 
ambos habéis de responder para cumplir eu ¡usticra, y si vues· 
tras fuerzas fueran pocas pata saldar deuda de tan sing1.1lat pri· 
yilegio, que el auxilio del Cielo os conforte, y el. e¡emplo de los 
J\'stos os esl:!mule. · 

Evocad a Sócrates, que según s.e relata en un diálogo platÓ· 
n¡co1 tendido en el último lecho, en que la iniquidad humana lo 
postrara para castigar la 'énvidiable grandeza de su vida, vuelve 
la mirada vacilante y turbia ya, diciendo ·aquellas palabras que, 
por llenar con cosa tan pequeña momento tan grave :como el de 
!a muerte, son una síntesis perfecta de su conducta, que· enseñan 
siempre con lá lummosidad de los rasgos sublimes: "Critón, de· 
hemos un gallo a Esculapio, no te olvides de pagar e·sa deuda ... ". 

Quedan. inaugurados los cursos de 1941 
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